
JtRÙNlMO VAN AKEN (EL BOSCO)
POR

EL CONDE DE CEDILLO, VIZCONDE DE PALAZUELOS

Goa el misino título que eucabeza estas líaeas, 
ba publicado en Historia y Arte el ilustrado crítico 
Sr. Danvila Jaldero, un bien escrito artículo (1) á 
que acompañan dos hermosas fototipias, reproduc­
ción de otros tantos cuadros del célebre artista neer­
landés conocido por el Bosco. Nada replicaría ú ob­
jetaría yo á dicho artículo, cualesquiera que fuesen 
las opiniones crítico-artísticas en él sustentadas, á 
no aludirse en él directa y reiteradamente á mi mo­
desta personalidad literaria, ó, mas bien, á concep­
tos por mí emitidos en un trabajo que consagré al 
estudio de algunas producciones pictóricas de Jeró­
nimo Van Aken (2). El Sr. Danvila cita, en efecto, 
mi trabajo aplicándole un honroso calificativo, y de­
dica á mi persona frases que estimo y agradezcoj 
pero como partiendo de la base de algunas opinio-

{1) vid. pág. 169de esta Revista, que acaba de terminar su pu­
blicación.

(2) Jerdnimo Bosch, estudiado en sus cuadros d^l Museo ae t 
Prado, y de la Exposición histórico-europsa de Madrid, artículos./-. Qpa/ 
publicados en el Boletín de 'la Sociedad española de excursion^^ 
tomo I, págs. 117 y 141.
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lies mías, con las que el articulista se muestra de 
todo punto disconforme, el artículo, quizá encamina­
do á ser un texto explicativo y crítico de dos cua­
dros del Bosco, sólo es en el fondo un continuado 
comentario de mi antes citado trabajo; por tanto, h.a 
de permitir el Sr. Danvila que intente por mi parte 
robustecer con pruebas mis opiniones, y rectificar 
ciertos conceptos que en su artículo aparecen, y que 
podrían muy bien inducir á error á los lectores acer­
ca de algo que sobre el Bosco pienso y tengo escrito.

Califiqué yo á aquel artista de pintor religioso, 
moralista espontáneo y sincero, añadiendoque «aca­
so alguno de sus cuadros produjo en su época más 
conversiones que el mejor sermón de Cuaresma.» 
El Sr. Danvila ha dado más alcance del que en sí 
tiene á esta frase mía, en que hace hincapié citán-, 
dola más de una vez para rebatiría. Al estamparía 
cometí yo á sabiendas la figura retórica llamada hi­
pérbole; y á nadie que lea mi trabajo, creo se le ha­
brá de ocultar el sentido hiperbólico y un tantico 
humorístico de la frase, cuyas mismas palabras lo 
dan así á entender. La mejor prueba del sentido no 
categórico y absoluto, sino muy hipotético y relati­
vo de la tal frase, estriba en el acaso de que la acom­
pañé intencionadamente. ¿Ni cómo había yo de afir­
mar, así en seco y en redondo, que una obra pictó­
rica, ya fuese del Bosco, ya de otro cualquier ar­
tista, había de ejercer en los espectadores más 
influencia que sobre el ánimo de sus oyentes la 
inflamada palabra de esos apóstoles de la fe y dé la 
moral, de un Vicente Ferrer ó un Diego José de 
Cádiz, cuyo dominio sobre las muchedumbres era' 
tan irresistible? Emiéndase, pues, mi' fme coh el
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significado que le di' y sin atrbuirle una generali­
dad y trascendencia de que caece.

Dejando esto á un lado, onto de pequeñísima 
importancia que es, abordemo la cuestión princi­
pal, á saber: si puede consid^rarse al Bosco como 
pintor religioso y moralista. El Sr. Danvila opina 
que no, fundado en varias rabones de que luego me 
haré caïgo, y en una frase di Taine, que por cierto 
ya cité en mi trabajo para rebatiría'. Yo creo y sos­
tengo lo contrario; veo en elBosco un cultivador de 
la pintura moralista y religbsa. Pero ¿cómo lo creo 
y lo he sostenido? ¿Es que he afirmado que el pincel 
del Bosco es siempre religios® y moralista"? A' juzgar 
por lo que dice el Sr. Danvda, cualquiera que lea 
su artículo, creerá que sí. Sin embargo, que esto no 
es exacto, quedará patente con la reproducción de 
un párrafo del mío. Después de asentar que Bosch 
es el verdadero creador y más genuino représentan­
te del género fantástico en pintura, agregaba yo lo 
siguiente; «Pero no se crea que despreció los demás 
géneros. Los títulos de sus obríis desaparecidas, así 
en España como en el extranjero, y las que entre 
nosotros se conservan, acredítanlé como hombre afi­
cionado á cultivar los más opuestos asuntos. El 
Antiguo Testamento le suministró ésóenas en'que 
poder evidenciar sus dotes de pintor histérico-reli­
gioso. La vida y pasión de Jesucristo inspiróle be­
llísimas creaciones en que supo emular el senti­
miento de Van der Weyden y la delicadeza de Mem- 
ling. La musa filosófica y moral sugirióle composi­
ciones inspiradas, ora ea lo misterioso, ora en lo terri­
ble, ora en lo cómico, tales como sus fantasías sobre 
la vanidad del mundo, los suplicios del infierno, el
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juicio final ó las teitaciofiós de San Antonio. La 
musa retozona y saírica dictó á su pincel escenas 
tan ridículas por si fondo como los banquetes y 
conciertos grotescos, episodios propios de la baja 
vida flamenca, verd^oros saínetes pictóricos, que 
hacen de Bosch el predecesor de los Teniers y Van 
Ostade, y aun, hasta certo punto, de nuestro genial 
Goya.» Sí, pues, segúnmi texto transcrito, el Bosco 
no despreció ningún género pictórico, si cultivó los mó.s 
opuestos asuntos, si insprado por su retozona y satí­
rica musa, pintó escenas por su fondo ridiculas, tales 
como los banquetes y condertos grotescos, no acierto á 
comprender cómo pueaa insinuarse que haya yo 
atribuido á Van Aken el constante carácter de pin­
tor religioso y moralista. Ni por un momento si­
quiera me es permitido dudar de la buena fe del se­
ñor Danvila; permítarae ea cambio que dude, en 
vista de lo expuesto, de la atención que prestó á la 
lectura de mi artículo, cuyo sentido desnaturaliza, 
entiendo que inadvertidamente.

Veamos ahora»si en ciertas producciones suyas (uo 
' en todas) puede y debe coasiderarse al Bosco como 
pintor religioso. El Sr. Danvila, dice que es impo­
sible califlcarle como tal, «no sólo porque los asun­
tos de tal índole son los menos entre sus cuadros, 
sino porque aun en ellos el maestro holandés llevó 
la extravagancia y la caricatura hasta el extremo 
de que difícilraente puede el observador darse cuen­
ta de que se trata de trasportar su ánimo á la con­
templación de las escenas más culminantes del 
Antiguo ó Nuevo Testamento.» A lo primero repli­
co, que, aun dado caso que los cuadros religiosos 
constituyesen el menor número entre los del Boseq
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flo cual no no es exacto) (1), todavía no podría des - 
¿ojarseá este autor del carácter de piator de aque­
lla índole. Pintor religioso, por ejemplo, en Rubens 
en su GruáJaim y en su Descendimiento, como 
Velázquez en su célebre Ormfijo, á pesar de qM 
mayoría de los cuadros de estos autores tienen muy 
otro carácter. ,

Cuanto á lo segundo, tampoco puedo avenirm. 
con la opinión del articulista. Ese Jesús, ese Ecee 
Bonu> de la tabla de El Escorial, personaje realista. 
Dios humanado, atado, coronado de espinas, rodea­
do de sayones que le escarnecen, impies^ 
temente al espectador, taita ¡i los ojos y al entendí- 
miento de las penas físicas y morales del Redentor 
del mundo. Esa bellísima doncella que «P'^^ 
á la Virgen en La Adoración de los Magos, del M 
del Prado, es un personaje sincero ’^^’X^ 
ritual religioso en toda la acepción de la palabra, 
Sj^íLte el sello humano y aun familiar que com- 
pea en toda la composición, prestándole uno de sus 
Indudables encantos. Personajes «»*f®^,^“*^ 
bién en la misma obra los Magos, «^^^^’^ 
dama arrodillados y la santa que se ve tras ésta. Ni

vtiaq7 en corroboración de mi aserto,el Catálogo de obras, 
(D véase, imstoire de la peinture ^amande,

del Bosco que trae Michiels ( incompleto este Catálogo,

aunque equivocado en a^íM»«^»^>« ^^^ Brueghel,

de San Antonio.
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îu'^K ‘ extrávag-aacia y la Caricátuíá, pW- 
aùe IZ trat “a’ 7^'^" “* «bservador darse cuenta de 
2wni 1 ® ‘^'‘^P^iart® à la contemplación dé 
escenas religiosas y biblicas. Examinense, por ejem. 
Plo, los cuadros del Museo del Prado designados con

mil detalles y accesorios que eu ellos figuran, 
no aparece bien patente y clara la calda de te ¿ 
fión VX 4 a ’ ^^ “®®“““ «i® Adán y Eva, la tenfá- 
rrena^ ^'‘‘, ® **“ ^ ®“ expulsión del Paraíso te- 
nreseÛ;aa'’,\ r ’^’ W*' re-
Ss de S h P^la^nistas y personajes respe- 
vea a ? «1 decoro ÿ gL
fil‘?^»a ’“n ^ “"esponden, y el efecto sobre el es­
pectador habrá de ser un hecho, aunque los perso­
najes antipáticos ó los indiferentes que entren en la 
ST^^eT “tr»v.giat.s,.„a grotescos'. 
net n ■ a a” ®“®dros de nuestro Museo nacio- 
tar las^T^r • ^V o^^d íne se trata de represen- 
del ^n^f^ ‘ ‘^“ y 1“’ dos figurad 
helhamdrt Prtmorosataent.
dSt ’ “ ^® Srrotescas,- antes bien, son
dignas y apropiadas al asunto.

Michiels cita un cuadro del Bosco, que poseía un 
rhií hT " ‘‘® '^^ “‘’“i® dieputeba con va-
Xcioiol” '*’ ’*' ’’f®?® ®’' ^'“ «Wilífe 
h„“ ^ ’ “? y ®*~® arrojaban sus libros á una 
et dot®™’ mientras los de los iteréd'úlos ardían 
los 0^^tí «T"* r’ ®®’ ®i«''dadose poi 
ros aire». El santo religioso y sus amigos distin- 
guiase por la nobleza de su pite, y los tteíer^ 
por sus rostros y gestos ridículos. ¿Quiérese pTes 
mayor sinceridad religiosa por parte del aiS
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El espíritu y la iHtencióa del Bosco no dan lug^r á 
dudas. Al representar, por tan grotesca manera, à 
aquellos disputadores incrédulos, co no al caracte­
rizar por ridículos y repugnantes á los sayones que 
rodean á Jesús en la antes citada tab^a de El Esco­
rial, el Bosco se propuso, ante to l >, enaltecer la 
religión católica y zaherir la herejía, realzar más y 
más la figura moral y física del Red íntor, contrapo­
niéndola á las de sus verdugos.

A negar el articulista la sinceridad religiosa de 
los cuadros de Van Aken, al considerar al artista 
como un espíritu satírico y burlón, preséntale poco 
menos que como un volteriano de aquella época. 
Hasta en la circunstancia de haber muerto en 1516, 
año en que Lutero comenzó á esparcir las semillas 
de la Reforma, parece hallar un argumento para 
poner en tela de juicio su ortodoxia. Por mi parte, 
más bien veo en este hecho una confirmación de su 
catolicismo, pues nadie ha dicho ni es creible que 
los vientos reformistas de Wittenberg azotaran tan* 
pronto la ciudad de Bois-le-Duc, á más de que hasta 
el año 1523, no se sintieron verdaderamente los efec­
tos de la reforma en Holanda, con el establecimiento 
de la Inquisición y las ejecuciones de algunos pro­
testantes. Dije en mi controvertido artículo, que si 
viviera Bosch hoy en día, admiraríase seguramente 
al conocer el concepto que de élhan formado algunos 
críticos modernos; afirmación que denuevo cabe repe­
tir en contraposición de las opiniones del Sr. Danvila. 
¿Cómo es posible considerar heterodoxo al congre­
gante asiduo de la Cofradía de Nuestra Señora de su 
ciudad natal, á la que sólo abandonó al abandonar 
la vida? ¿Cómo al piadoso pintor y decorador del
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templo católico de Saa Juan en la misma ciudad. 
¿Al protegido de la catolicísima casa de Austria, y 
principalmente de Felipe el Hermoso? ¿Al tan apre­
ciado en sus obras por Felipe H, cuyo nombre ex­
cusa todo comentario? Si el espíritu del Bosco fue 
burlón y satírico, su sátira y su burla no se ases­
taron nunca de cerca ni de lejos contra la religión 
que profesaba. Nada hay en sus obras que permita 
afirmar lo contrario. Ni se traigan á colación la,s 
representaciones inconvenientes de algunos indivi­
duos de las Ordenes religiosas, que, efectivamente , 
aparecen en varios cuadros suyos. Sobre que de la 
inconveniencia y de la sátira á. la negación^ y al 
descreimiento hay cien leguas de distancia, si^ por 
esta razón se acusa al Bosco, de análogo delito y 
por idéntico motivo habrá que acusar á aquellos ar­
tistas medioevales que, como dice muy bien el señor 
Danvila, «ea los capiteles y gárgolas de los edincins, 
en los bajo-relieves de las sillas de coro y hasta en 
las miniaturas de los códices litúrgicos nos han de­
jado tantas muestras de su poderosa imaginación y 
de su fantasía, cuando no de su audacia satírica y 
de su grosería chocarrera.» Extremando el argu­
mento, y siguiendo distinto rumbo, podría acusarse 
de heterodoxia al autor de nuestra Danza general de 
la muerte, poema en cuyas estrofas abundan las fra­
ses irrespetuosas (y algo más) para Cardenales, Ar­
zobispos, Obispos, abades, curas y subdiáconos. Ha­
bría que acusar igualmente á nuestro Juan Lorenzo 
de Segura, que habló mal de los clérigos^ el Arci­
preste de Hita, que dedica á curas y monjas frases 
que podrían echarse á muy mala parte; A Perxi Ló­
pez de Ayala, que no se mató de viUperaf en su
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fimaiío * Paíopio á 103 Prelados indignos; y 4 tanto’ 
y tantos otros cristianísimos ingenios antiguos y 
modernos, el célebre jesuíta Isla, por ejemplo, por 
cuyo Gerundio d^ Oampazas hatiníl 4^ ^c^sarse.e 
escarnecedor de frailes y Comunidades religiosas, y 
aun de impío, comq ya se le acusó en W |WW- P 
lo infundadas que ahora y siempre aermn talca Otu- 
saciones, nada diré por lo notprio del caao: y Ip mis­
ma validez habrían de alcanzar las formniadaa ion 
tra? pX Bo^cq.

A más de mnepro pintor religioso, fié también 
este pintor moralista, y bay que insistir pb^ 
obstante el parecer en coutrarip del St- P^J^J’;^ 
cual esolama: «¿Qué enseñanza, ejemplo, m docum 
alguna se encuentra en aquellos disparatados en­
sueños? jQuién será capaz de t^WF «»« ^^^ 
seres tantásticos, aquellos endriagos ano á œnte 
nares pueblan las tablas de El Esporjal y 4^ M?^ 
del Prado, todos ellos monstmasps, ejpoutandp mi 
acciones incoherentes y sin relftción algnM entré 
sí, son Ips slmbolqs que camoteriían los vic os y de­
leites mundanos y su castigo, p^ndo no us más 
altas ideas de dlosofía moral?» Dispénssme el seno 
critico; ni con pien leguas puedo apto»imarmn ^ su 
opinión. Fijémonos únicamente, pura np diva^c m 
hacer interminable este artículo, en si gtW trfptmo 
de El Escorial, obra de las más eara,cteri3tl.as (1 
Bosco, y que con el número 31 Ugutó eu 1» sala XVl 
de la Exposición histórico europpa- bP composición 
es un gigantesco dódnlo, nn enmarañado M«w- 
nti^, en que la desbopf’ada fantasía dpi artista !?■
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currió en, grandes exag'eraciones y extravagancias; 
y este ya lo hice notar en mi descripción de los cua­
dros de aquel autor existentes en la Exposición Eu­
ropea y en el Museo del Prado. Pero esto no obstan­
te, y no obstante esas mil acciones incoherentes so­
bre que ninguna idea ve flotar el Sr. Danvila, ¿no 
están claramente simbolizados en la parte inferior 
de la tabla central los distintos vicios humanos, y 
en particular la gula y la lujuria? ¿No se represen­
tan con toda trasparencia en la tabla derecha los 
suplicios del infierno, con sus numerosos cortejos de 
atormentadores y atormentados, de demonios y ré­
probos? ¿No es, pues, esta una composición simbó­
lica? Léase mi descripción del tríptico, en la que 
creo no haber perdonado detalle importante; ó bien, 
lo que es preferible, véase, estúdiese el tríptico mis- 
nao, y tras un examen atento, entiendo que habrá de 
disiparse toda duda sobre el particular.

Ahora bien; esos seres fantásticos, esos endria­
gos que á centenares cubren las tablas del Bosco, 
encierran, ó por mejor decir, encerraron una pecu­
liar enseñanza para el público indocto é impresio­
nable de fines de la Edad Media y principios de la 
moderna: la enseñanza y la ¡idea moral,;amalga- 
mada á las veces con el humorismo y aun con la ex­
travagancia, y marcada siempre con el sello origi­
nal y sui generis del expositor. Podrá ponerse en tela 
de juicio la bondad ú oportunidad de los procedi­
mientos empleados por el artista, podrá afirmarse 
que el camino por él seguido no era el más serio y 
apropiado al desarrollo de la idea moralizadora. Sin 
sostener de lleno lo contrario, preguntaré yo: ¿acaso 
Sólo puede exponerse y difundirse la moral desde
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un púlpito? Si así lo hubieran creído los humanos, 
ni Aristófanes hubiera escrito sus comedias, en es­
carnio de personajes ridículos, muchedumbres co­
rrompidas y políticos inmorales, ni Juvenal habría 
tronado en sus sátiras contra la perversidad y el 
desenfreno de la Roma imperial, ni existiría un arte 
docente, ni la clásica máxima Oastigat ridendo mores 
jamás se hubiera estampado, ni en nuestros tiem­
pos el académico P. Fernández habría perdido el 
suyo en escribir sus hermosas Fábulas ascéticas.

Los cuadros fantástico-morales del Bosco, antó- 
janseme hermanos gemelos de esas danzas macabras, 
de esas danzas de la muerte que tanto caracterizaron 
las diversas literaturas de la Edad Media; ficciones 
al parecer ridículas, pero que en el fondo encierran 
un pensamiento altamente religioso, filosófico y mo­
ral, una idea trascendental y aun terrible. Lo que 
el poeta procuraba con la pluma, pregonábalo el 
artista con el pincel; si el procedimiento era distin­
to, los móviles fueron análogos ó semejantes, ya 
que no idénticos.

Conviene, además, parajuzgar rectamente al Bos­
co, no examinar sus obras de tendencia moralista á 
través del cristal que se emplea en nuestros tiem­
pos. Modas, usos, tendencias, opiniones, todo pasa y 
todo se renueva; lo que á nuestros antepasados pa­
reció el colmo del buen gusto, suele figurársenos 
ridículo; y por aceptables, cómodas y naturales 
adoptamos prácticas que en otros siglos ó en otras 
sociedades hubieran sido rechazadas. No dudo que 
ciertos cuadros del Bosco habrán provocado chistes 
y carcajadas á granel, como dice el articulista; perc 
no afirmaría tampoco que la carcajada y el chiste
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ÍHAFW P1 WCp efímerp frplQ congeg^i^o por pi ar­
tista en aquellos líqepos septeatriouales y cqstelú- 
nos í^ quiea taa ^rà^cos 4Q0iirpe,qto3 ib^p pudore- 
2^dQS.

Soy por aqturqleza eaemigo de ver ea todas par­
tes misterios, a^’capps y spatidos ocultos; pero ea el 
paso prespate pp es posible creer que el Bosco sólo 
fué uu loco, estrafalario, ua extravaate, sip. chispa 
de meollo ai do siadéresis, pues tal habría sido fur- 
zosqniepte el ep aps coraposicioaes sdlo viéramos 
moatoae^ pe figuras sip ilacióa entre, sí, <^çdowes ¿n- 
c^Jifir&p,^s ^ 4^s^ratados ensueños.

Rechazo pop iguql ¡os dos extrenqqs çp lo rela­
tivo á la o^b'ij'a de nuestro artista; ni Bosco siempre 
^acerd^tç de la idea moral y religiosa, pi Bospo ayuno 
siempre de tales ideas, y lo que es más, ipcohexeate 
y disparatado. Entre estas, opiniopes e?çtreni,a.s abris­
te up término atedio razonable, que estriba, ep la va- 
ritídad de géneros y asuntos ep que. se ejereilb el 
flexible pintor neerlandés- Sinceramente creo que 
ni le ha estudiado con atención, ni menos, le ha en- 
hendido, el que so^tepga cualquiera opipión ex-

bb'gqniQs ya á las, dea Ubiae del Bosep, reprodu­
cidas por esta Re vista, y s,obre las que el Sx- Pan- 
viU paab bien ^ la libera, hP obstante copstitpir ei 
p etexto de su artículo. Ep los mips ppblipadps, ep 
el BOilff^n de ¿0 S(),ci^dad ^spa^Q^g^ de, lf pcurs}Cíti^e,s, des- 
exibí ambas tablas proiijam,eqte, asi^n.ápdpies: los 
eaU^cativos de Çonc^çrtQ grQies^ço y Fingí, d^ ng bgn- 
qnete bwlç.sco, títulos, por cierto,, á los. coales se ase- 
mejqq bqstnute los de ^anqi^^t^ grot^sep y Fagfasía 
bgp^s<^, que prupone para las t^M e| S¿ Papvila.
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Sobre tail nimia cuestión como la de si el banquete 
ha de ser burlesco ó grotesco, etc., nada apuntaré aho­
ra. Pero refiriéndose á los cuadros diee el articulis­
ta: «Ahí los tienes, lector amigo; examínalos aten­
tamente, analízalos en todos sus detalles, y si, como 
resultado de tus investigaciones, les encuentras una 
explicación racional, convincente y defendible en 
buena lógica, que permita atribuir á Van Aken el 
dictado de pintor religioso y moralista, entonces con­
fesaré sincerameate mi equivocación al no ver en el 
Bosco más que un artista originalisimo, satírico en 
algunas ocasiones y siempre fantástico y humorís­
tico.» Hé aquí, una directa alusión que me endereza 
al articulista, insinuando al lector que yo atribuí 
finalidad moral ó religiosa á las dos tablas de que 
se trata. Sin embargo, y no obstante esa insinuación 
gratuita, la verdad es que ni de cerca ni de lejos 
apliqué yo semejante finalidad ni alcance á aquellas 
composiciones. Lea el Sr. Danvila mi descripción, 
que no trascribo por verdármelo la falta de espacio; 
por su lectura habrá de convencerse de que sólo 
consideré á los cuadros como obras meramente bur­
lescas.

Y pues que de este punto trato, no desperdiciaré 
la ocasión sin advertir que si hasta aquí no he atri­
buido intención moral ó religiosa á los dos cuadros, 
tampoco me arrestaría á afirmar en absoluto que 
ninguna intención ó alusión hay encerrada en ellos. 
¿Sabemos acaso con qué ocasión ó motivo pintó el 
Bosco esos cuadros? ¿Osaríamos sostener la imposi­
bilidad de que en ninguno de sus argumentos ó per­
sonajes se satirizase á alguna familia ó á algún in-- 
dividuo, alto ó bajo, de aquella época? Más avanza
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un amigo mío, el conocido arqueólogo Sr. Sente- 
nach, el cual, fundado principalmente en el nimbo 
que se divisa sobre el principal personaje de la ta­
bla sucesivamente designada por mí y por el señor 
Danvila con los cafiñativos de Concierto grotesco y 
Fantasía burlesca, no sólo ve intención en el cuadro, 
sino que basta cree que lo que allí quiso représentait 
el artista fué las t^^atacloi^es de San Antonio.

Resumiendo, pues, los eytremos en que vengo 
ocupándome con el único objeto de robustecer ó acla­
rar opiniones por mi sustentadas, ó conceptos á mí 
atribuidos, terminaré afirmando:

Primero. Que por la índole de varios de sus cua­
dros, Jerónimo Van Aken debe ser considerado como 
pintor religioso y moralista.

Segundo. Que ni en todas sus producciones pic­
tóricas ostenta aquel doble carácter, como cultiva­
dor que fué de varios géneros, ni yo nunca be sos­
tenido semejante idea, á todas luces inexacta.

Tercero. Que tampoco be sustentado la opinión 
que parece babérseme atribuido, de que en las dos 
tablas reproducidas por Historia y Arte, deba verse 
un fin moral ó religioso, y sí solamente un sentido 
festivo, bállese ó no provisto de la intencióñ satí­
rica.

El Conde de Cedillo, Vizconde de Palazuelos.
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DE LA ESTATTA DE CALIXTO 111

EN LA CIUDAD DEJATIVA.

Discurso de) Doctor D. Urbano Ferreiro.

EniTfio- y Ev^vw. /Sr. (l^i-r^Jl^uy IltT^. -^x.^ (2): 
^etabenseg:
Mucho se ha abusado en estos últimos tiempos 

del acto de levantar estatuas; y en España y fuera 
de ella las tienen 'hombres de los cuales quizás lo 
niejor que pueda decirse es: 710^ r^igiomam di lor... Y 
sólo quiero recordar aquí la estatua de Jordán Bruno.

Ciertamente la estatuomanía es rquy ridicula; 
pues no por tener estatua vale más un hombre, ni 
se levanta el que es moralmente pigmeo.

Pero así coipo es ridiçulq qqe ^0 levanteif^esta- 
tuas á los que no son dignos de ellas, merece apro­
bación y aun encomio que se dispensé tap señalada 
honra .á los santos qqe han llegado á la cumbre de 
las virtudes, á los genios que han iluminado el 
mundo con rayos de luz y de gle^iá, .á Iqs hombres 

, eminentes que han prestado á sus conciudadanos 
servicios insignes.

d) El Emmo. y Rvdo. Sr. Cardenal Sancha, Arzobispo de Va­
lencia.

(2) El Ayuntamiento de Játiva.
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